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Felipe Teixidor, la afición por la fotografía 
Daniel Escorza Rodríguez 

L 
a frucLÍfera labor del coleccionista ca­

talán Felipe Te ixido r comenzó a ser 

conocida en México, primero como 

fundador de la emblemática colección "Sepan 

cuantos ... ", que la Editorial Porrúa ha publi­

cado durante años; después como respon­

sable de las cuatro prime ras edicio nes del 

Diccionario Porrúa de historia, biografía y geogra­

fía de México, y finalm ente , por su interés en 

la h iswria de México y en el acopio de docu­

mentos y objews históricos, que le l.l evaron a 

formar una colección que incluye: cartas, li­

bros, documentos ele la etapa virrei na) y del 

siglo XIX, e tiquet.<1.s de cigarros y de cervezas, 

folle tos y fotografías. 1 

La mayor parte de su colección foto­

gráfica está integrada por imágenes ele auto­

res nacionales y extranjeros, como Gove & 

orth , Briquet, Cruces y Campa, C. B. Waite, 

Henry W. Jackson y Hugo Brehme, entre 

o tros, así como por materiales de autores 

anónimos o no precisados. Todo este acervo 

constituye un testimonio ele lo que era Méxi­

co, o por lo menos ele lo que él entendía de 

un pa ís como México, en aque llos años ele fi­

nales del siglo XIX y principios del XX. 
Anónimo, Fondo Teixidor, FelijJe Tei.,idor, ca. 1925. Col. SINAFQ-FN-INAH , 

núm. de inv. 597285 

Felipe Teixidor Be nach había nacido 

e n Barcelona en 1895, y llegó a México a finales ele 1919, cuando toda-

vía en el país reinaba la efervescencia política y armada debido a la Re­

volución. Si bien en un principio el j oven catalán huía ele los ho rrores 

de la guerra en Europa, su estadía e n México le significó una nueva for­

ma ele conocer e l mundo y ou·as fo rmas de vida.2 

Después de llegar a l puerto de Veracruz se estableció e n Oriza­

ba, y para 1923 se trasladó a la Ciudad de México, atraído por la his­

toria, e l ambien te bohemio de los círculos literarios y artísticos, y -en 
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general- por la intema vida cultural de la dl-cada para rt·cupcrar wdo aquello que ' ignifica ra un testi-

cle 1920. Desde su estancia en Ve racu1 )"<~ había oído monio visual de ~u paí~ adoptivo. 

hablar de Jo é Vasconcelo y del impulso a la educa- Dentro de este repe rtorio de itmígcnes, el co-

ción; de Diego Rivera y delmuralismo, etcétera. leccionista catal<i n no sólo buscó nombres de los fo-

A principios de 1924 instaló un puesto ele Ji- tógrafos conocidos en su época,'; sino que logró 

bros viejos. a un cos!Jido del Palacio Nacional, en e l guardar pie.ws aparentemem e sin importancia, que 

e pacio donde alguna ve1 estuviera el mercado de con tilllían indicio~ de la historia de l\16:ico. Tam-

"EI Volador". En ese entonces, la plat.a que lo circun- bién seleccionó' guardó fotogmfía~ que por ~u apa-

claba e había cotwerúdo en un escaparate ele artificios riencia, compo\ición y temática podrían con~ideran;e 

e imágene fotográficas. donde se comercialinban como de un aficionado o de alguien no \ersado en 

claguerrolipo , ambrotipos, tatjetas de \'Ísita, albúmi- las anes de la escri tura con lu7. 

nas y todo tipo de fotografías a precios acce ibles.:1 Como coleccionista. o coleccionador de fo-

J>or ello, desde estos años Teixidor estuvo en contac- LOs, ya que no aceptaba para sí el término de "colec-

to con las fotografías y con sus colegas coleccionbtas, cionista",h observaba la imagen de un México en vías 

asiduos asistentes a la pl:va y mercado, como el ingc- de desapucccr, o que ya había desaparl'ciclo. Esta ac-

niero Fernando Ferrari Pé rez y Enrique Fernánclcz tiviclad prcsnponía un ojo entrenado, una mirada 

Ledesma.'1 que aunque no era la de un fotógrafo, tenía la aptitud 

in ser fotógrafo, ya que hasta donde sabemos fo10gráfica y el emrenamienw necesario para reco-

desconocía lo secreto de la compo ición de las pla- nocer cuándo una foto era notable por la composi-

cas, del revelado ) de la impresión en papel, Teixidor ción , la lu1, lol> claroscuro , la técnica de impre ión , 

cuiLh·ó la afición por la fotografía, fundamentalmen- )' sobre todo lo que repre entaba. 

te a tra,·é de la colección de pie1.as, con un ~emido de ¿Qué era lo que animaba a Teixidor para co-

hacer acopio de aquello que daba cueniJI del imagina- leccionar tanta\ imágenes, sin ser fo tógrafo en un 

rio visual de México, como una uene de gambusino senlido esLricto? Por lo vistO, e l propósito de su colee-

de la imagen. De e ta forma, convirlió la fotografía en ción consi tía simplemente en servir como l'ueme 

una tarea obsesiva cuyo propósito era coleccionar itmí- para "ilustrar" sus Lrab~o o los ele sus colegas, discí-

gencs que, a su vet., pasaban por un tamiz cuidadoso puJos y acaclémicos.7 En alguna ocasió n, Xavier 
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An<Ínimo, Fondo Tl'ixidor, 'f1¡p (lf(fll\1011 of Mmguerite (o f.'mne de wi11te Cathmne r11i etJér /HJr/r< anges), ca. l86!'1. Col. Sl'l"Fo-FN·IN 111 , núm. 

d l' i ""· 4 26~1\4 

Moyssen se refirió a la colección de rowgraflas que Tei­

xidor guardaba en su casa de la colo nia San J osé Insur­

gemes, en la Ciudad de México, e n estos tér·minos: 

Quien qu ie ra formarse una idea sobre el am-

bicn1e urbano del siglo XIX <:11 ci udades co-

mo V<:racn1L, Zacatecas, México, Puebla, 

Oaxaca o Cuadalajan1, puede conseguirlo 

en una lar¡¡a serie de vistas que e n algunos 

casos son piet.as (micas para un musco de la 

f<)l(>grafTa, sobre todo las cstcrcoscópicas8 

paisaje rural; d e fotógrafos y agencias reconocidas 

existe n foLOs de ed ificios, monumentos h istó ricos, 

calles, avenidas, fuentes, acueducLOs, líneas férreas, 

vistas esLCreoscópicas, así como e pisod ios de la h isLO­

ria recie n te como la Decena Trágica, la Revolución, 

o imágenes de piezas a rqueológicas y de indígenas. 

Llama la menció n que en su acervo, legado a la 

posteridad , no existan p iezas de la v-.mguardia fotográ­

fica de las década~ veime y u·eima o de los auto res que 

desco llaban en aquel tiempo como la misma T ina 

Modotti, Edwa rd WesLOn, Manuel Álvarez Bravo y 

Acaso la característica más llamativa de este o tros. Es probable que el propio Teixidor las haya reLi-

acervo sea la idea de verosimilitud implícita en sus rado de su colección, o les haya dado otro uso, ya que 

fo tos. Para Teixidor la rowgrafla constituía, a nte Lo- de acuerdo su lógica de coleccionista no evidenciaban 

do, un documento visual cuyo fin primordial era una parte de l patrimonio cultural de México. 10 

ilustrar las publicaciones histó ricas y más específica- Ya radicado en la Ciudad de México, el vi~e-

mente aquellas relacionadas con la hisLOria de l arte ro catalán se integró a los círculos de la bohe mia ar-

mexicano. Por ejemplo, una gr<~n parte de su colee- tísti ca e intelecLUal de la época, en donde conoció a 

ció n está formada po r el géne ro de l retrato; así te- T ina Modo tti , Edward Weston, Diego Rivera, Anita 

nemos imágenes tamo de pe rsonajes conocidos o Brenner, J ean Charlot, el Doctor AtJ , a hu i Oll in , 11 

importantes, como de personas comunes. La mayo- y a qu ien sería su esposa a partir de d iciembre de 

ría de los retratos se guardaron en álbumes, desde 1927, Monserrat Alfa u. 

aquellos de origen fami liar, hasta rarezas como el co- Enu·e 1925 y 1928, Teixido r consiguió sucesivos 

nociclo álbum de delincuen tes que contiene retratos e mpleos como empadronador ele la municipalidad 

ele ladrones y asesinos del siglo XIX.9 de Tacubaya, traductor e n el Hospital Militar, archi-

En la colección tambié n e e ncuentran piezas vista en la Secretaría de Salubridad y admini trador de 

con imágenes de paisaj e urba no, p lazas ele ciudades, la revista Con.temjJoráneos, dirig ida e ntonces porjaimc 
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Torres Bodct. En 1928 obtuvo la nacionalidad mexi­

cana. lo que le permitió ocupar alguno~ cargos en la 

Sl'Ct etaría de Relaciones Exteriores como jefl' de 

la sección administraúva y como jefe de sección en 

el departamento de publicidad. 

La amistad de Teixidor con Tina Modoui fue 

muy estrecha, ) es conocido e l episodio de 1924 en 

el que ambos realizaron una excursión al con\'ento 

de Tepot.totlán, donde Modoui tomó algunas fotos, 

elllre e llas e l imetior de la torre del templo de aquel 

lugar. En el archi\'O Teixidor e encuemra una foto­

grafía de esta foto, quizá tomada por él mismo. En 

años posteriore , Teixidor pudo captar a su esposa 

Monna Alfa u, en compo icione semejantes a las rea­

li,.adas por Tina, con una cámara de 4 x 4. Cabría 

preguntar si la compo ición de estas fotografías de 

AJfau las hiLo el propio Teixidor, o necesitó la ayuda 

d e T ina Moclotti ¿Estuvo pre e me el la e n esta sesión 

fo togrMica? 

En todo caso, la amistad de Te ixidor con Ed­

ward Weston y Tina Modo tú fue muy cercana; 12 ello le 

permi1ió conocer más los recovecos de la fotogrt~ fía, 

contribuyendo a su apreciación en términos formales. 

A la predilección por la fotografía teslimonial 

o que daba cue nta de l deve nir de México, se agrega 

la fotografía más illlimista, más familia r que Tcixid or 

tomó como parte de una co Lumbre inveterada de 

dejar un registro familiar. 

Estas fo tografías, realizadas con una cámara 

de 35 mm - un formato que para emonces ya se ha­

bía hecho popular emre lo a ficionados- , mue tran 

el aspecto privado y familiar de Teixidor, obre todo 

a partir de la década de lo cuarenta. En algunas de 

ellas e ob en 'R lo que parece era su casa e n Cuerna­

vaca, con alberca y con \·egetación . Las imágenes 

muestran una especie de te úmonio de la realidad , 

en donde e incluye al personal de ervicio )' a las 

mascotas. 

justame llle en 1940, Teixidor fue nombrado 

ayudante de Efraín Buenrostro, a la saLÓn director 

de Pemex, y e n tal virtud lo acompa ñó e n va rios vía­

Arriba: Fo10 Mayo, Fondo Teixidor. FtliJN Trixidor. 19<15. Col. StNk jes. En este sentido, la fo tografía para nuestro pcr­
HHN·IN\11, núm. de inv. 455173 
Enfrente abajo: Reproducción atribuida a Felipe Tcixidor de la sonaj e significaba una a fición, e n tanto testimo nio 
obra de Tina Modo11i, Fondo Tcixidor, TefJotzotMn, Mlxiro, 1924. 
Col. StNAF<HN-INMI, n(un. de inv. 480218 de los lugares que visitaba, o de los amigos que 
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Felipe Tc ixidor (ato·ibuida). Fondo Teixido o; Monna Aljau, Cll. 

1928. Col. SoNAF(HN·INAII, núm . de inv. 597282 

te nía. Por ejemplo, en una de e llas se muestra a sus 

compañeros de trabajo, quienes al igual que él, por­

taban una cámara. 

Las imágenes de viajes por regiones petroleras 

- principalmente la refine ría de Salamanca, Guana­

juato, y las instalaciones indus-

triales del sureste, como Tabas-

co y Veracruz-, clan cuema de 

una apropiación del quehacer 

fo tográfico de de la cotidiane i­

dacl. Quizá la pretensión ele don 

Felipe al tomar estas fotos e ra 

cle:jar constancia de la ubicuidad 

de la relación Liempo-espacio, y 

como contribución a la evide n-

cia de l "esto fue". 

Si el acto fotográfico pre-

supone una selección y un desecho de lo que no está 

demro del cuadro, el acto ele guardar - d e coleccio­

nar- implica también una selecció n. B~o la mi rada 

del coleccionista se aísla lo que é l considera digno de 

guardarse. Lo mi mo que en la fotografía, tampoco 

en el coleccionismo existen las miradas d ndidas, 

o~jetivas o "limpias". En la colección ele un aficiona­

do como Teixidor, no obstante, existe un orden im-

plíciLO, y la huella de esta afición la encontramos tanto 

en el orden como en el contenido ele las fotos. 

En úl tima instancia, e l coleccionismo es una 

actividad relacionada con la me-

moría. Walter Benjamín decía 

que "así como los nioios tratan 

de renovar la existencia recor-

tando cosas, pin tando los obj e­

tos y las paredes, clesprencliendo 

pan es de aparatos pa ra e nsam­

blarlos de o tro modo, así el co-

leccionista renueva su mundo 

insertando lo fugitivo e n el pre­

seme".13 En el caso de Felipe 

Teixiclo r, nos e ncontramos con 

un Lipo ele co leccion ista acaso más interesado en la 

apropiación de la memoria que en el mercado del 

a rte. Es posible que a l hacer e l acopio de fotografías, 

su propósito haya sido insertar un trozo ele ese pasa­

do inasible en el presen te, en forma de documento 

visual. 
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Anónimo, Fondo Tcixiclor, ""'"'' dP Arrímbal'o, ca. 1920. Col. 5 11-AF<HN·INAII , núm. cll' inv. 128!126 

20 \lquonn.t 

in poder llegar todavía a conclu iones roLUndas respecto a la labor de 

Fe lipe Tc ixidor corno coleccioni ta de fotografías, a manera de renc­

x.ión provisional podemo anotar que su colección fotográfica consliture 

una e\idencia del desarrollo de una narrmiva visual del México de fina­

les del siglo XIX y principios del xx. Una parte de esta narrativa inclnyc 

la documentación de la ciudades e mergentes y de lo pueblos; de us 

monume ntos hi tóricos )' de los espacios urbanos, en tanto espacios pú­

blicos. Si bien la mirada de Teixidor- e p•·oclive a guarda•· la imagen dt' 

una sociedad mexicana prerrevolucionat;a, existe en u colección un 

intento de re guardar no ólo la repre entación de los edificios ,;rrei­

nales y porfirianos, ino la imponancia que tienen para su entorno, )' 

para el di;ílogo entre la fotografTa y su refercme. 



Notas ActuaiiH('lHl' I:L' C'uleccionc'\ d e Tdxiclor li<' <·nnu:ntran t" lt (") Archivo Ct'IH'ntl clc la 'aM 
d<in. y e n la llihliotcra .Josl- V;"roncdm, l' n la Plata ck la Ciuclaclda, ~ l l-xic " D.F. El 
accr\'O fotognifko se encuen tra b;_tio rc..·sguardo de la Fotot<'GI acional dd INAII. t' ll Pa­
chuca. llidalgo, y <·st~í fo rmado por poco •n{LS de 7600 pic1as, la mayoría ck d las impr('­
..,ion ('s ('11 po,itivo de:: di'\tinto.s a utores. 

Lo~ daws biográlicos d e Teixidor esttin disperso~, pero lo mfts relevante "e encu<·ntra e n: 
Bolrtín drl Archivo (:rneml tiP lo Narión. México, ftlana serie, primavera de 1995: )' Clelnl·rt· 
tina Díat y <k (k,ulCio Pllll., l'rr.m/P 11111i<tosu 11 FrlijJf 'ifixidor, México, El ~ 1n rcil-lago, 19fi9. 
Existen du~ t'lll rt.'\'Í..,ta ' dt• Claud ia Canales a Fclipl' y Alouna l'cixidor, cuya Lransrripcit.)n 
mccanognHica fS(" cncucn1ra en la Biblioteca Manuel Oro; co y Berra (Direcci6n de Eslu­
dim lliw\rico s. t~Att. Tlalpan. D.F.). 

Olh1er lkbroi,e. Fuga mexira11a. U11 11'COITido ¡mr la jotogw{í11 en ¡\Jrxico. M~xico, Conacul· 
La, 199 4, p. 174. 

1 Fe tt itri J>t': re; t'r:l lo tügra(u )' había '\ido mal''ll'o dl' Manud Áh·arc; 1"\nwo; po1 MI partl', 
Fcndndl' / l.crk11na era cokcrionista )' l'Scriwr. A t-1 se debl· d primer libro de fotogra­
fTa. q ue desde la década de 1930 permaneció pránicanwniC in?rl ito )' fue publicado hasta 
1 ~)!lO; no~ rclf.· t imos a / .a K'aria df' los rrlmiOJ rmliJ..ruo.\, r n donde rotnil' llta un;1 indpit' llll' 
rcfh'xiün "obre.· el l'l'l ralO fotognífico. 

5 En su colección resguardada en la Fo totcta Nacional S(' han dt·fC·ctado rnclfS ele- 130 auto­
r<'" d e l(>logra fia;;;, )' multiwcl el(' pi('tas au6 nirnao;; o de auto r anónimo, íi"'Í romo una gran 
c:u11idad d e pron·~os técnico~ q ue \r;m desde l'1 dagu('rrotipo. la albúmi11a. fc 1 rolipos y 
plaLa sobre gclalina, t·ntre uu·os. 

Entrt·vi<l<l de C laudia Canak< a Fdipt· 1<-ix iclor, 1971!. Hiblio tcca ~ lanucl O ro tco y lkm1. 
nu:caiiOl''~<'l itu. 

Varios testimo nios de sus discíp ulos llaman la all'n(·ión a este ptopósito utilitario de la J'o­
tografía. VÓt"~l': Ckrnetina Día ; y d e Ovando, .. Rl'cordando a Fdipt.· Tcixidor ",y Miguel 
Lecín-l'ort illa. "Felipe Tdx id cll y Aloll llfl Alli111", en /JoMín drl Arrhilto Cl'lll'lfll dr 111 Nación, 
ojl. rit .. pp. 180-190. 

Xa,•ic·r MO)'~<cn. "Fdipl· "1<-ixidor". e n Ckmc ntim1 Díat )' d e ()'""do. PI al., ojJ. ril .. p. 74. 

9 El contenido <k l'Ste ;llbwu d e la colección Tl'ixidor ha sido abordado l'n Rusa Casauo­
\'a y Olivicr Dcbro ise, .. Fotógrafos ele c::trcclcs. Usos de la fOtografía t-'11 las c;:írccles de la 
rindacl ele ~ l<·xiro e u d ,,ig lo x tx", <·n Nfxo<. novic•nbr,· cil' l !l!l7, pp. 1 <>-21, y En rique· Flo · 
rt.•s. "Lo-.; l!ombr('s in tatue.~t, t.:n tuna Cánuw, Mcxir o , Ccn1ro <k la lnutgt·n/ U\(J\ , 111Í111. 

13. scptic mbrc-diriembrc d e 1997, pp. 5<1-61. 

10 El an·rvo fotogt<ífiro lkgú a la Fototcra Narional,·n 1978, cli<puc<to y <ekccionado por 
el p• o pio Tdxidor. Dos aiios después. e n 1980, Fdipl' Tdxidor nnnió , .n la C iudad d e 
México. 

11 V<·asc· ThP IJayboo/11 of l·:dl/lfml 111r<ton. Nuc''"' York, Apl'rt m c·, 1990. Tdxid o r fue partl' d l' 
u u grupo ele t')iCt itores )' fl t ti~tas qul' lo tuismo organitaba n t·xcw sion t•s a Tl'otih uaran. 
Tcpol7otlan o Xochimilco, que asislÍan <:1 corridas de loros. 

l :l \t.N. g-alería 7. caja 6, Corr<'spondcnda d e Fdipl· Tc.:ixidor. 1 ~1 n ·lación dt.· \·\'cston ron 
Tcixidor fue tmí~ a JI;\ del aspcclo m ct': ll11t' lliL' "rullw-:tl", ya que ( ' lt sus carlas se tralan a~~ 
pcctos personales, como el nacimic nLo de l hijo de Tcixidor o 1,, vida colidiana en Mé xi­
('0 . Vótst· l~unhi('n Anto nio Saborit, Una mujrt \111 par~. las rarta.t tlt Tina ¡\1odolli a l~dward 
llhton. 1921-19) 1, M(·xiro. C al y A1 en a. 1992, pp. 58-59 y 92. Margarct llo o ks , Tina 
Modolli. Fotógrafa _\' rroolurio11aria. Barcelona, Plata &Jan(·s. 1998, pp. 83-84. y 1:10. 

13 C itado por .Juan Vi lloro, "El pa~aclo que ;,cr;í", c·n 1.1'/ml UI)IPJ, núm. 39, M<-xiro. m:u7o 
d e 2002 , pp. 2•1-2R. 


